
CAPITULO PRIMERO 

:PilJUICIOS DE LOS FILÓSOFOS 

l. La voluntad de lo verdadero, que nos perderá 
todavía en muchas aventuras é ilusiones; esta famosa 
voluntad de la veracidad, tan venerada por todos los 
filósofos, ¡qué problemas no ha planteado! ¡Cuán cu­
riosos, malignos y difíciles problemas! Es una historia 
ya muy larga; y, sin embargo, ¿no parecería de ayer? 
¿Qué maravilla es que al fin nos hagamos desconfia­
dos y perdamos la paciencia? ¿Qué maravilla que 
también nosotros hayamos a.prendido de esta Esfinge 
á proponer cuestiones y preguntas? 

Pero, ¿quién es el que pregunta? ¿Cuál es en nos­
otros la cosa que tiende á la ve,-dad1 Realmente, he­
mos vacilado por mucho tiempo en preguntarnos la 
causa de esta voluntad, hasta tanto que nos vimos pa­
rados delante de una cuestión todavía más importan­
te. Nos hemos preguntado cuál seria el valor de esta 
Toluntad. 

Dando por supuesto que nosotros queramos la ver­
dad, ¡po1' fUé no más bien la mentira, ó la incertidum­
bre, ó la ignorancia? ¿Se nos presentó á nosotros el 
problema del valor de la verdad, ó es que nosotroa 
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fuimos en su busca? ¿Qué parte de nosotros es Edipo 
y qué parte de nosotros es la Esfinge? Parece esto una. 
cita de interrogaciones y de series de interrogaciones. 
Y, sin embargo ¡quién lo creyera!, casi, casi parece 
que basta ahora no ha sido nunca propuesto el pro­
blema, que ahora le hayamos visto por vez primera, 
por vez primera le hayamos pesado y afrontado. Y en 
afrontarlo hay gran peligro, y se requiere una auda• 

-cía quizá la mayor de todas. 

2. ¿Cómo una cosa podría tener su origen en su 
-contrario? Por ejemplo: ¿la verdad en el error? ¿La 
voluntad de lo verdadero en la voluntad de lo falso? 
¿La acción desinteresada en el egoísmo? ¿La contem· 
plación ascética, pura y radiante del sabio en el fango 

, de la concupiscencia? 
Tal origen es imposible; quien lo imagina es un in• 

sensato, es todavía algo peor; las cosas que tienen un 
valor supremo, han de tener otro origen, propio; es 
imposible derivarlas de este mundo miserable, pasa• 
jero, seductor y engafiador, de este laberinto de locu• 
ras y de apetitos bajos. En el seno del ser, del impe• 
recedero, del dios escondido, de la ecosa in se•, alll 
está su origen, y no en otra parte. Este método de 
juzgar nos presenta el prejuicio típico que distingue á 
los metafisicos de todos los tiempos; este método de 
apreciar forma la base de todos sus procedimientos 
lógicos; parten de este punto, de BU efe•, tratando 
-de llegar al e conocimiento•, á. lo que llaman e verdad•. 
La creencia fundamental de los metaflsicos es la 
~reencia en la oposición de los valores. 

Ni aun á. los más prudentes se les ocurrió dudar de 

los orígenes, donde la duda era más necesaria; ni aun 
.á los que se habían propuesto ede omnibus dubitare•. 
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En primer lugar, es licito dudar si los contrarios exis­
ten, y también dudar si la ecóntrariedad• misma vul­
gar, en la cual imprimieron su sello los metaflsicos, 
será tal vez concepto subjetivo, visual aproximado 
desde algún rincón, de bajo en alto, á ~ista de rana: 

Por ~ande que pueda ser el valor de la verdad y 
del des1~teré~, p~dria, sin embargo, suceder que fuese 
necesano _atribmr á la apariencia, á la voluntad del 
error, al mterés y á la codicia un valor superior y 
más fundado y más útil para todos los vivientes. y 
hasta podria suceder que lo que constituye el valor de 
aquellas cosas buenas y veneradas consistiese en que 
poseen una afinidad comprometedora con las cosas 
~ala~ y aparentemente contrarias, con las cuales se 
identifica~ en esencia. ¡Quizá! Pero, ¿quién cuida de 
unos eqmzá• tan peligrosos? 

_Para que esto suceda, hay que esperar el adveni• 
~1e?to ~e una nueva especie de filósofos, que tengan 
mclinac1on~ y gustos diametralmente opuestos á. los 
actu~les. Filósofos deI peligroso equizá• en todos los 
sentidos. y hablando en serio, paréceme que los veo 
llegar. 

a. Después de haber leido por muchos dos las 
obras de los filósofos y sus entrelineas me di . . , go. es 
prec1So colo~~ la mayor parte del pensar consciente 
entre las actividades del instinto, y también el pensar 
filosófico; es preciso comenzar de nuevo, desaprender 
y reaprender, como se hizo acerca del atavismo d 
la eherencia•. Asi como el hecho del nacimient! n: 
entra ~n consideración en toda la serie y proceso de la 
herencia, a.si la conciencia, en sentido propio no puede 
oponerse al i tint e · ' ns o. _as1 todo el pens~i: conl!,ciente del 
filósofo está dirigido secretament,e_ por sus instin.toa, 
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los cuales le obligan á ir por determina.do camino. 
Aun detrás de la. lógica y de la autonomia aparente 
de su marcha, ocúltanse estimaciones de valores, ó 
más claramente, postulados fisiológicos para la con­
servación de tal ó cual especie de vida. Por ejemplot 
que lo determinado tenga más valor que lo indetermi­
nado, que la apariencia valga menos que la «verdad>. 
Tales estimaciones, por grande que sea para nosotros 
su importancia reguladora, no son más que conceptos 
subjetivos, reales bagatelas, necesarias quizá para la. 
conservación de nuestro ser. Siempre que no haya. 
de ser el hombre precisamente «la medida de las 

cosas> .. , 

4. La falsedad de un juicio no puede servirnos de 
objeción contra el mismo. La cuestión es saber cuánto 
ayuda tal juicio para favorecer y conservar la vída, 
la especie y todo lo necesario á su evolución. Esta~~s 
fundamentalmente inclinados á sostener que los JUl• 
cios más falsos (á los cuales pertenecen los juicios sin­
téticos a priori) son para nosotros los más i~dispens~- , 
bles; y que no concediendo valor á las fice1ones lógi­
cas, no midiendo la realidad con la regla puramente 
ficticia de lo incondicionado, no falseando constante­
mente el mundo mediante el número, no podria vivir 
el hombre; finalmente, que el renunciar los juicios fal­
sos seria lo mismo que renunciar la vida, que renegar 

de la vida, 
Admitir el or c o dici la vida e · -

Jamentaxel:!elars~Dtta, los actualei .coDceptos del 
u]ot,Luna. filOillf!.3 q_ue á ta~ se.col~· 

bie de 

0, Lo que más nos mueve á mirar con- desconfianza. 
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é ironía á todos los filósofos, no es ya el ver cuán ino­
centes son y con qué facilidad toman el rábano por 
las hojas, sino el ver cuánta honestidad y rectitud les 
falta, mientras que todos juntos hacen mucho ruido y 
opinión de virtud y nos querrian persuadir que sus 
opiniones son el resultado de una dialéctica fria, pura, 
indiferente, olímpica, descubierta y obtenida por ellos 
para distinguirse de toda clase de m.isticos, los cua­
les, más honestos, pero más ignorantes, hablan de 
«inspiración>. Lo que hay en el fondo de sus sistemas 
es una frase cogida al vuelo, una idea extravagante, 
una sugestión, un deseo abstraído y :filtrado; esto es lo. 
que defienden con razones traídas por los cabellos­
en el fondo son abogados que no quieren llamarse asi, 
Y tal vez zorros que quieren hacer pasar por otras 
tantas verdades sus prejuicios y preocupaciones_.:_y 
estan muy lejos de aquella fortaleza de ánimo que de 
todo esto se da razón, muy lejos del buen gusto de la 
franqueza, que proclama todo esto en voz alta, ya sea 
para poner en guardia á los enemigos y á los amigos, 
ya sea por orgullo ó ya por burlarse de si misma. La 
hipocresía tan rígida como virtuosa del viejo Kant, 
con la cual nos llevó á los senderos más resbala.di 
zos de la dialéctica para conducirnos, ó más bien 
seducirnos, á su e imperativo categórico>, es un es­
pectáculo que nos hace reir á nosotros, descontenta­
dizos, que sentimos el mayor placer del mundo al des­
cubrir las finas malicias de los viejos predica.dores de 
moral. 

También nos hace reir aquel espantajo de forma ma­
tematica, con el cual Spinoza enmascaró su fllosofia.­
el amor de la propia sabiduría-armándola como de 
11na coraza para asustar á quien osase mirar á 
la cara de aquella virgen invencible, Pallas Atenae: 
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¡cuánta timidez y debilidad nos revela esta máscara 
de un enfermo solitario! 

6. Poco á poco he llegado á comprender que toda 
filosofía no es otra cosa que la profesión de fe de quien 
la crea; una especie de «Memorias• involuntarias. El 
fin moral ( ó inmoral) constituye el verdadero nudo 
vital de toda filosofía, del cual se desarrolló después 
toda la planta. 

En realidad, cuando quiere uno explicarse cómo tu­
vieron origen las afirmaciones metafísicas más estrani• 
bóticas de tal ó cual filósofo, es prudente preguntarse: 

¿á qué moral tiende? 
Por esto, no creo que el impulso hacia el conoci­

miento sea el padre de la filosofía, sino antes bien, 
otro impulso, á quien sirve de instrumento el conoci• 
miento (6 quizá la ignorancia). Pero quien considere 
los impulsos fundamentales del hombre bajo el aspec­
to en que son genios (6 demonios) inspiradores, hallará 
que cada uno de ellos, hizo filosofía por cuenta, pro­
pia, que cada uno aspiró ya á presentarse como razón 
última de la existencia, como soberano legitimo de 
todas las demás tendencias. Toda tendencia tiende á la 
dominación, y como tal tiende á filosofar. 

Ciertamente que en el erudito, en el hombre de cien• 
cia, debería suceder de otro modo; alll quizás ka.ya 
alguna verdadera aspiración al conocimiento, algún 
mecanismo independiente, el cual, teniendo buena 
cuerda, trabajaría activamente sin interesarse las de­
más tendencias. Por eso,Jos verdaderos intereses del 
erudito están generalmente en otra parte: en la fami­
lia, en la ganancia, en la politica; es casi indiferente 
que su pequen.o mecanismo esté colocado en tal 6 cua.l 
punto de la ciencia; que el joven trabajador del porve• 
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nir sea buen filólogo ó conocedor de setas ó buen quí­
mico; para distinguirse, poco importa que sea esto ó 
aquéllo. Por el contrario, en el filósofo no hay nada im­
personal; su moral da testimonio decisivo de su natura-. 
,l,eza, es decir, del orden en que están colocadas las in­
timas tendencias de su ser. 

7. ¡Cuán maliciosos son fos filósofos! No conozco 
sarcasmo más venenoso que el epíteto de Epicuro 
contra Platón y los platónicos: los llamó Dionisiok6-
lakes. Propiamente, significaría aduladores de Dioni­
$W1 cortesanos de los tiranos. Pero también 11uiso lla­
marlos comediantes (según el significado popular de 
aquella palabra.) Y en este último sentido consiste la 
malicia del apodo. Epicuro estaba despechado de la 
manera grandiosa y del efecto escénico con que solían 
presentarse Platón y sus discípulos, mientras que él, 
el viejo maestro de escuela de Samos, permanecía es­
condido en su jardín de Atenas, donde escribió tres­
cientos volúmenes, quizá por odio ó por envidia de 
Platón. Y fueron necesarios cien afl.os para que la 
Grecia llegase á cómprender cuán grande había sido 
.aquel dios de los tuertos, Epicuro. Pero, ¿llegó jamás 
á comprenderlo? 

8. En todas las :fi.losoflas hay un punto en que la 
-«convicción del filósofo» se presenta en escena, ó como 
cae decía en un drama medioeval, 

adventsvit asinm 
pulcher et forttssimus. 

9. ¿Queréis vivir «según la naturaleza?»-¡Cuán 
~uivocados andáis, oh nobles estoicos! Imaginaos un 
-ser, como es la naturaleza, infinitamente pródiga, in-
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finitamente indiferente, sin intenciones ni miramien­
tos, sin piedad ni justicia, fecunda y estéril, siempre 
incierta; imaginaos la indiferencia convertida en po­
tencia ¿cómo podréis vivir según esta indiferencia? 

, di 
¿Por ventura, vivir no significa querer ser algo • 

verso de aquello que es una naturaleza de la misma 
especie? ¿No significa estimar, preferir, ser injustos 
limitados, diferentes? Y si suponemos que vuestra má­
xima «vivir según la naturaleza> significa en el fondo 
«vivir según la vida», i,Cómo podréis no hacerlo? ¿Por 
qué mandar á aquello que sois, aquéllo que no podéis 
menos de ser? En la realidad acontece de otro modo; 
·mientras os parece que en la naturaleza descifra.isteis 
los artículos de vuestra ley, estáis mirando á una cosa 
contraria, engafiándoos á vosotros mismos. Vuestro 
orgullo pretende incorporar á la na~raleza vuestra 
moral, vuestro ideal; pretendéis que la naturaleza sea 
según el Pórtico, y queréis conformar la vida á vues­
tra imagen y semejanza, queréis hacer de la vida una 
monstruosa y perenne glorificación y generalización 
del estoicismo! Con todo vuestro amor á la verdad, 
os esforzáis constantemente y con rigidez hipnótica 
por contemplar la naturaleza falsa, que quiere decir 
estoica, hasta que por fin ya no sois capaces de con• 
templarla bajo otro aspecto. Un inconcebible orgullo 
os infunde la esperanza insensata de que a.si como 
podéis tiraniza.ros á vosotros mismos, asi también la. 
naturaleza se deja tiranizar: estoicismo equivale á ti• 
ran1a de si mismo, ¿y no dicen que es una parte de la 
naturaleza? ... Mas esta es historia vieja; lo que en 
otros tiempos aconteció á los estóicos, acontece tam• 
bién ahora á toda la filosofía que comienza á creer en si 
misma; crea el mundo á su propia imagen, y no puedtt 
hacer de otro modo. Porque la filosofia no es otra cos• 
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que el instinto tiránico, la más espiritual voluntad del 
poder, de la «creación del mundo», de la «causa pri­
mera». 

10. El celo y finura, y estoy por decir la astucia, 
con que hoy en toda Europ~ se afronta el problema 
«del mundo real y del mundo aparente•, da que pen­
sar, da que atender; y quien aqui no vea otro motivo 
que «la voluntad de conocer la verdad•, no podrá de­
cir que tiene buen olfato. En algunos casos, muy ra­
ros, puede admitirse que una tal voluntad de conocer 
la verdad, que un valor ciego y aventurero, que un 
orgullo de metafísico á ultranza tenga lugar aq ui pre­
firiendo un puflado de certeza á un vagón de proba­
bilidades; admito también que existan puritanos fa. 
náticos de la conciencia los cuales preferirían un cier­
to nada, á un incierto cualquier cosa. Mas esto seria 
nihilismo é indicio de un alma desesperada y mortal­
mente herida; por mucho que sea el adorno de seme­
jante virtud y bravura. Los pensadores más profun­
dos y fuertes y llenos de vida parece que piensan muy 
de otro modo: cuando toman partido contra la ap~­
riencia y pronuncian con desprecio la palá.bra «vi­
sualista»; cuando juzgan á su propio cuerpo tan in­
digno de fe como el movimiento de la tierra, y tan 
bonitamente renuncian á la propiedad más segura · 
(porque qué cosa más propia que su propio cuerpo)­
¿quién sabe si en el fondo no intentan reconquistar 
cierta cosa que en otro tiempo se poseyó todavía con 
mayor seguridad? ¿Cierta cosa de la antigua posesión 
fundamental que constituía la fe de otros tiempos, por 
ejemplo, «el alma inmortal, el «antiguo Dios», en una 
palabra, aquellas ideas que permitían vivir entonces 
mejor y con mayor seguridad y alegria que la que 
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. t i·de"º moderna.a?» En estos filósofos se eons1en en « '"° . 
h lla cierta desconfianza de las ideas moaernas, cier• 
; ·ncredulidad contra todo lo que se edificó ayer y 

h 

1 
mezclada tal vez con una especie de saciedad, de 

oy, · ta 1 
fastidio y de desprecio por todo lo que no se suJe a 

remagnum de los conceptos más diversos, como 
ma 'ti . 
son los que hoy expone á la venta el posi v1smo. 

Tal vez se encuentra en los mismos las n~useas de un 
to refinado que se indigna con esta ruidosa expo-

gus ' . t 
sición y feria de tantos filosofastros reahs as, cuya 

. . ca novedad es la batahola de palabras. 
~n una cosa son de alabar estos escépticos antirea­

listas y analizadores microscópicos de la ciencia mo­

derna: el instinto qu.e los aleja del realismo mod_erno, 
es incontrastable. ¿Qué nos importa que se aleJe ~e 
él por los torcidos senderos del retroceso? Lo esencial 

es, que quieren alejarse. Un poc? más de :uerza de 
inspiración, de valor, de sentimiento artistico, y en 

vez de torJJar atrás, tenderán á levantarse! 

ll. Paréceme que hoy se tiende á no ensalzar 

tanto la influencia de Kant en la filosofla alemana y á 
rebajar prudentemente el valor que se atribuyó él á 
si mismo. Kant estaba muy orgulloso de su tabla de 

categorias y solia decir con su Tab~a en la mano: 
«esta es la cosa más dificil que pudo mtentarse en la 

metaflsica». 
Nótese bien este «pudo intentarse»; el orgullo de 

Kant era el haber descubierto en el hombre una facul• 
tad nueva, la facultad de los juicios sintéticos á priori, 

Aun admitiendo que se haya engaliado, el desarro­

llo y rápido florecimiento de la filosofia alemana son 

debidos á este descubrimiento hijo del orgullo y á 1~ 
porfia de todos los jóvenes en la busca de descubri-
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mientos todavía más magníficos, es decir, de nuevas 
faculta.des en el hombre. Pero seamos cuerdos, que 
ya es tiempo. «¿De qué modo son posibles los juicios 
sintéticos á priori?»-se preguntó Kant-¿y qué res­
pondió en el fondo? «Por la facultad de una facultad»• 
no lo dijo él con estas pocas palabras, sino antes bien' 
con una exposición tan detallada y tan venerable' , 
con ~anto ímpetu de contornos y de profundidad ger• 
mámca, que de buenas á primeras no se conoció la 
«innanidad germánica» que se ocultaba en tal res­
puesta. Quedaron los hombres locos de contento por 

el hallazgo de la nueva facultad, y no reconoció limi­
tes el universal júbilo cuando afiadió Kant un nuevo 
descubrimiento, «la facultad moral»: pues en aquel 
tiempo los alem~nes eran todavía moralistas, y no 
como ahora reahstas-politicos. 

Aquella fué la luna de miel de la filosofía alemana: 
todos los jóvenes teólogos del seminario de Tubinga 

echáronse á cazar nuevas facultades, ¡Y cuántas n~ 
se encontraron en aquellos hermosos tiempos de ino­
cencia y de orgullosa juventud del espiritu germáni­
co, oreado todavía con el malicioso hálito del roman­
ticismo, en aquellos tiempos en que «descubrir é in­
ventar», tenían el mismo significado! 

Ante todo, era necesaria una facultad para lo «so­
brenatural»: Schelling la bautizó con el nombre de 
«intuición intelectual», y con esto pudo satisfacer á 
l?s deseos más íntimos de sus alemanes que siempre 
tienen un fondo de piedad religiosa.. El mayor dalio 

~ue p~ede hacerse á este movimiento sentimental y 
Juverul mezclado de conceptos misántropos y decrépi­
~, es tomarle en serio y ocuparse de él con indigna­
ción moral: de cualquier modo, hizoae viejo y el eue­
Jlo desapareció. 
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. o en que comenzó la gente á 
Porque vino un tiemp h e los están frotando. 

· todavia oy 8 
frotarse los OJOS, Y . nm· ero lo habia sofia-

efto• quien P 
Vióse que ~r~ un su H~bia dicho cpor la facultad de 
do era el vieio Kant. respuesta ó es una de• 

d p ro ¿esto es una 
una faculta •. e re etición de aquella famo-
finición? ¿No es acaso una . ph ce dormir1 cPor la fa-

•~ . p r nué ei opio a . ,. 
sa preguni.o, ¡ o :i • le á decir cgra.c1as ª 
cultad de una facultad> equ1va dió el médico de 

. t d dormitiva•' como res pon SU Vil' U 

}{oliere: 
uia est in eo virtus dormitiva. 

~jus est natura sensus assoupire. 

n buenas para una comedia, 
t l respuestas so . . k ti • 

Pero a es e sustituir la proposición a.n .ª 
y ya es por fin hora ~bl los J·uicios sintéticos a prio• 

Ó Son pos1 es . t • 
na, c¿c mo é necesario creer en a 

t tra.· ¿por qu es . . . 
ri'> con es a o · d que semejantes JUICIOS · . d compren er 
les juicios?• Y e d d ros para la conserva• 

• d s por ver a e • 
deben ser tem 

O 
tr pecie· •,más esto no qm• 

de nues a es ' 
ción de los seres . f 1s st y para hablar con 

r también a 0 
ta que puedan se . . . sm·téticos d priori, no de-

los JUICIOS 1 más franqueza, . , n derecho sobre os 
.bl • 0 tenemos mngu 

bian ser posi es, n lt n ser J·uicios falsos. 
t boca. resu a 

mismos; en nues ra el creer en su verdad 
niega que 

Mas con esto no se h yamos menester de tal 
idad Y que ª 1 sea una necea ·t·vº como parte de a tal y sensi 1 .. • 

creencia fundamen 1 .dº huma.na. Ahora bien; 
ti as de a v1 .. 

óptica. y perspec : é ·to de la ftlosofla alema• . 
n el inmenso xi ,. t l 

si pensamos e á, licito dudar que ª a 
d Europa no ser 

,ia en to a . . . ' . rta. 'Dirtus dormitiva. 
efecto ha contribm~o ;:e sublimes nulidades, de hipó• 

Europa, en medio f tas de cristianos de tres al 
critas, de misticos, de ar IS Uf 'os túvose por feliz al 
cuarto y de pasteleros po ic ' 

POR F::IDERIOO 1'IETZSCHE 17 

hallar en la filosofla. alemana un contraveneno contra 
el sensualismo prepotente que nos legó el siglo pasa­
do; es decir, halló la manera de sensus assoupire. 

12. En cuanto al atomismo materia.lista, éste per- • 
tenece á las teorías que fueron mejor confutadas, y tal 
vez no haya hoy en Europa ningún hombre de cien­
cia que sea tan ignorante que le atribuya seria im• 
portancia (á no ser para usos caseros; es decir, como 
medio cómodo de expresarse), y esto gracias princi-
palmente al polaco Boscowich, el cual, á semejanza 
de Copérnico, fué el mayor y más victorioso adver­
sario de las apariencias. Quiero decir: que a.si como 
Copérnico nos ensefló á creer, contra toda evidencia 
de los sentidos, que la tierra no es inmóvil, asi Bos­
cowich nos ensefló á desechar la creencia en la últi­
ma cosa que todavía. quedaba inmóvil en la tierra, la 
creencia en la materia, en el átomo: este fué el ma­
yor triunfo que jamás se haya obtenido sobre los sen­
tidos. Pero todavía tenemos que ir más adelante, y 
declarar también la guerra á la susodicha •necesidad 
atomística• que todavía vive una vida clandestina y 
peligrosa alli donde menos era de esperar; estrecha­
mente unida á la •necesidad metaflsica•. Hay que ha­
cer guerra al escalpelo sin cuartel; pero también á 
aquel otro atomismo más funesto, más duradero, en­
seflado por el cristianismo: guerra al •atomismo del 
alma>, Con esta expresión significo la creencia que 
admite el alma como algo de indestructible, de eter­
no, de indivisible, como una mónada, un átomo: esta 
creencia debe desterrarse de la ciencia. Y no por esto, 
dicho sea entre nosotros, será necesario desembara­
zarse del alma y renunciar así á una de las más anti­
guas y venerables hipótesis: tal podría suceder al na-
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